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de Alianza Editorial, una empresa que, 

sin duda, supuso una verdadera revolu­

ción en el mundo editorial español de la 

época, poniendo al alcance de los espa­

ñoles en ediciones cuidadas y, ¡gran no­

vedad!, asequibles en su colección de 

bolsillo, las mejores muestras de la lite­

ratura y el saber clásico y moderno. 

Probablemente, aunque esa historia 

está aun por contar, Ortega Spottorno 

tenía en mente lo que había representa­

do, allá por los años finales de la Pri­

mera Guerra Mundial, la fundación de 

la editorial Calpe con la que el empre­

sario vasco Nicolás Urgoiti quiso revo­

lucionar también el mundo del libro, 

para lo que halló la colaboración entu­

siasta de su amigo Ortega y Gasset. De 

eso sí se habla en Lod Orte_qa, como tam­

bién recibe cumplida noticia el periódi­

co E! So!, fundado por el mismo Urgoiti 

en 1917 y del que fue inspirador crucial 

Ortega, unidos ambos en la pretensión 

de remozar el mundo de la prensa dia­

ria mediante la creación de un periódi­

co moderno por su tecnología y su 

factura, liberal e independiente políti­

camente, con un programa definido, 

una plantilla de redactores bien remu­

nerada y un plantel de colaboradores 

entre los que se contaba lo mejor del 

mundo intelectual y periodístico del 

momento. 

Probablemente E! Pa&1 que Ortega 

Spottorno contribuyó a alumbrar en 

1976 tenía como precedente E! So!, en 

el que se volcó gran parte de la pro­

ducción periodística y de los escritos 

de su padre, Ortega y Gasset, pero es 

muy posible que en su cabeza estuvie­

ra también aquel otro diario, E! Impar-
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eta!, nacido en marzo de 1867 por ini­

ciativa de otro de sus antepasados, 

Eduardo Gasset y Artime. Porgue 

también E! Imparcial fue revolucionario 

en su momento. Como nos cuenta Or­
tega Spottorno, aquel diario liberal na­

ció con la intención de dar variedad a 

sus secciones, acelerar la llegada de las 

noticias, pagar a sus redactores un 

sueldo mensual dignificando así la pro­

fesión, instalar nuevas rotativas y con­

tar con las primeras firmas literarias y 

científicas de su tiempo. Los tres perió­

dicos, E! Imparcial, E! So! y E! Paíd, 
coincidieron en el deseo de facilitar y 

acompañar un proceso de moderniza­

ción que sus promotores deseaban pa­

ra España, en momentos siempre 

delicados de nuestra historia contem­

poránea, aunque muy distintos entre 

sí. E! Imparcial nació en los estertores 

del reinado de Isabel II, sobrevivió a 

las incertidumbres del sexenio revolu­

cionario y se consolidó con la Restau­

ración de la Monarquía a partir de 

1875. En su larga vida, tuvo como se­

gundo director a Rafael Gasset Chin­

chilla, hasta que su carrera política le 

llevó en 1900 a dejar el puesto en ma­

nos de su cuñado, y abuelo de Ortega 

Spottorno, José Ortega Munilla, que 

se había abierto camino como director 

de la famosa hoja literaria Lod Lwzed de 
E! imparcial, la mejor muestra de que 

por entonces "las letras vivían en los 

diarios". A él le tocó pechar con el pro­

gresivo declive del diario. Su hijo, 

el futuro filósofo, trató de aliviar en sus 

cartas desde Alemania los padecimien­

tos y depresiones del padre, sin bajar, 
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eso sí, la guardia en sus críticas al 

diario. 

EL So! vino a nacer tras el intento 

frustrado de relanzar EL Imparcial, aho­

gado por su penosa situación económi­

ca y demasiado próximo a una política 

de notables que acusaba la crisis de los 

momentos finales de la primera guerra 

mundial. Un intento protagonizado por 

el ya citado Urgoiti, y precipitada su 

frustración por uno de los más sonados 

artículos de Ortega, aquel que con el ti­

tulo de "Bajo el arco en ruina" provocó 

una conmoción política y una ruptura 

familiar, y acabó con la salida de un 

nuevo periódico, desligado de las servi­

dumbres de la política dinástica: EL Sol. 
Consiguió convertirse en referente in­

discutible del mundo periodístico, polí­

tico e intelectual, pero sucumbió a las 

dificultades económicas y a los vaive­

nes de la grave crisis política por la que 

atravesó España en las primeras déca­

das del siglo XX. Antes de proclamarse 

la República, EL Sol cambió de manos y 

de él salió, junto con Urgoiti y muchos 

otros, el propio Ortega, otro de cuyos 

artículos, esta vez el titulado "El error 

Berenguer", que terminaba con aquella 

Defenoa eJt 17ZOl1archia, había sido la pun­

tilla. En sus páginas dejó el filósofo no 

solamente comentarios políticos muy 

pegados a los acontecimientos, sino 

también la edición en folletones de al­

gunos de sus más importantes escritos. 

No forma parte de LoJ Ortega la últi­

ma empresa periodística de la familia, 

la de EL PaíJ, la que protagonizó el au­

tor, aunque bien podría encajar en esa 

saga. Nació de igual forma en momen­

tos difíciles, los de la transición a la de-
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mocracia, con clara voluntad también 

de revolucionar el medio. Se consolidó 

como periódico de referencia y, aunque 

bebió de aquellos precedentes que en 

las empresas familiares habían ligado 

siempre las letras, la política y la noti­

cia, los nuevos tiempos y el éxito con­

virtieron al grupo Prisa, promotor de EL 
PaíJ, en núcleo de un verdadero con­

glomerado mediático. Pero esta es otra 

historia, bien conocida por el autor, pe­

ro que queda pendiente. No sería mala 

cosa comparar esos tres momentos, se­

ñalar sus semejanzas y también los sal­

tos producidos en el alcance de las tres 

iniciativas: su diferente aspecto empre­

sarial, el distinto espacio que ocuparon 

en el mundo de la cultura y de la polí­

tica ... 

Ortega Spottorno se confiesa firme 

creyente en la eficacia de la teoría de las 

generaciones de su padre: de las gene­

raciones "históricas", que no de las bio­

lógicas, dice, aunque en este libro, 

peculiar por muchos motivos, ambas 

tiendan a confundirse. La del autor, sin 

embargo, aparece como mero testigo: 

de los recuerdos muy vívidos de su pa­

dre, Ortega, cuya biografía ocupa más 

de la mitad de sus páginas, no descu­

briéndonos, quizás, acontecimientos 

novedosos, pero sí reconstruyéndola de 

una manera que sólo la proximidad 

permite. Es un Ortega que se dibuja a 

través de sus próximos, de sus familia­

res, sobre todo de su padre, primero, y 

de su mujer, Rosa Spottorno, después. 

A través también de sus "compañeros 

de edición" en sucesivas aventuras, co­

mo García Morente y Fernando Vela; 

de sus discípulos, aunque el autor con-
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fiesa rehuir el tema salvo cuando sur­

gen en el horizonte vital de Ortega (p. 

400), y de sus amigos, literatos, ensa­

yistas y también médicos. Dice Ortega 

Spottorno que "no tuvo mi padre pro­

piamente amigos" por su convicción de 

que el camino había que recorrerlo so­

lo y porque en España resultaba difícil 

"tropezar con hombres buenos" (p. 

148). En las sucesivas etapas de su vida 

se nos aparece siempre con acompa­

ñantes, gentes que le rodean, algunos 

citados sólo por el nombre, como "Ra­

món", por Gómez de la Serna; otros, la 

mayoría, con nombres y apellidos, pre­

sentados por Ortega Spottorno con 

pinceladas que se apoyan en recuerdos 

propios, en textos escritos, cartas .... 

Aun así, la figura de Ortega respira 

siempre un aire de soledad, que se hace 

dramático en la crisis de la guerra civil 

y el exilio. Es un Ortega en cuya filoso­

fía no se pretende profundizar, puesto 

que no es ése el objetivo del libro, pero 

cuya capacidad de subyugar y conmo­

ver con la palabra y el gesto queda bien 

subrayada. Un Ortega que consideraba 
la política un "deber penoso", deber 

porque se sentía obligado a que España 

llegara a ser una nación moderna, y pe­

noso porque en tanto que intelectual 

siempre vio los defectos de la gente po­

lítica (p. 367). Carecía en el fondo de 

temperamento político, sostiene su hijo, 

pero admiraba a quienes lo tenían. 

Es Ortega y Gasset el epicentro de 

estos Ortega, pero su renombre, como 

quería el autor, irradia hacia atrás y 

así, en los primeros capítulos construye 

Ortega Spottorno las trayectorias bio­

gráficas de sus antepasados, arrancan-
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do de su bisabuelo, José Ortega Zapa­

ta, vallisoletano nacido en 1824, desti­

nado en Cuba en 1855 como oficial 

segundo de la secretaría política de 

Gobierno de la isla, ascendido a admi­

nistrador de rentas de Cárdenas y re­

tornado a la península en 1859 como 

suplente de juez de paz. Fundó en 1865 

una Gaceta 171udicaL Oe llfaorio, "la prime­

ra aventura editorial de un Ortega" (p. 

17), y formó parte de la redacción de 

numerosos periódicos, siendo después 

redactor jefe de EL Tiempo, órgano de 

los moderados alfonsinos. La revolu­

ción de septiembre del 68 le debió co­

ger "en mala postura política", pero no 

ocurrió lo mismo con los otros dos bi­

sabuelos de los que se habla, Bartolo­

mé Spottorno y Eduardo Gasset y 

Artime, a quienes "llenó de alegría y 

esperanza el triunfo de su amigo el ge­

neral Prim" (p. 32). A Eduardo Gasset 

y Artime, fundador de EL Imparcial, ya 

me he referido, y también a los miem­

bros destacados de la generación si­

guiente, en los que Ortega Spottorno 

se detiene: Rafael Gasset Chinchilla, 

miembro destacado del liberalismo de 

la Restauración, y su cuñado, José Or­
tega Munilla, abuelo de Ortega Spot­

torno, de quien el autor conserva 

recuerdos de niño, y que vivió siempre 

atenazado por el conflicto de sus dos 

grandes vocaciones, la periodística y la 

literaria, y marcado en sus años finales 

por los desencuentros con Rafael Gas­

set y las dificultades de EL Imparcial, al 

que había entregado su vida. Eduardo 

Gasset y Artime y, sobre todo, Rafael 

Gasset Chinchilla tuvieron una vida 

política activa, fueron diputados y tam-
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bién ministros y, en el caso de éste úl­

timo, la actividad política acabó con­

virtiéndose en obstáculo para la 

independencia del periódico que había 

dirigido, y en factor de enrarecimiento 

de sus relaciones. Ortega Munilla no 

tenía esos compromisos y la imagen de 

la vida política que pudo haber trasmi­

tido a su hijo tuvo mucho que ver con 

la crítica actitud de éste hacia los parti­

dos dinásticos, comenzando por el pro­

pio Partido Liberal. Poco tuvo que ver 

la relación de José Ortega y Gasset 

con la que habían tenido sus anteceso­

res, y no sólo porque el constituciona­

lismo monárquico entró en una fase 

crítica, sino porque soplaban nuevos 

vientos tanto en el horizonte nacional 

como internacional. La irrupción de las 

masas en la escena pública trastocaba 

los principios por los que había discu­

rrido el mundo de la prensa, la manera 

de hacer política y el papel de los inte­

lectuales. 

Hay, por tanto, en esta peculiar saga, 

continuidades en las vocaciones, pero 

profundas rupturas en las maneras de 

cumplir con ellas, como no podía ser de 

otra forma puesto que estamos hablan­

do de una historia de más de un siglo. 

No pretendió Ortega Spottorno escri­

bir un libro de historia, ni tampoco una 

sucesión de biografías académicas. No 

es tampoco la primera vez que echa la 

vista atrás hacia su familia: lo había he­

cho años atrás en su HiJtoria pro6ahfe de 
Ío,1 Spottomo, y en algunos artículos, en­

tre ellos el que en Re,,iJta de Occidwte 
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(núm. 216, mayo 1999) anunciaba una 

"futura biografía familiar". Otros 

miembros de ella lo han hecho de dis­

tintas maneras: desde el libro que Ma­

nuel Ortega y Gasset, hermano del 

filósofo, dedicó a la Niíiez y mocedad de 
Ortq¡a (Madrid, 1964) o el artículo que 

el otro hermano, Eduardo, dedicó tam­

bién a los recuerdos de mocedad e in­

fancia ( Cuaderno,1 Hispanoamericanos, 

núm. 3, mayo-junio 1956), hasta las pá­

ginas escritas por sus otros dos hijos: 

Miguel Ortega Spottorno: Ortega y Ga,1-
det, mi padre (Barcelona, 1983), y Sole­

dad Ortega: Jo,1é Orte,qa y Ga,1,1et: 
imdgened de una f!t0a 1883-1955 (Madrid, 

1983), amen de otros artículos. En el 

prólogo a este libro, José Ortega Spot­

torno confiesa que su padre fue el cen­

tro de su vida, por su personalidad, por 

el atractivo de su modo de ser y de sus 

ideas, por la bondad de su carácter, por 

la convivencia asidua y porque los 

acontecimientos más dramáticos de 

nuestra historia, la guerra, el exilio y la 

posguerra, le llevaron a ocuparse de él. 

Esa proximidad, sin embargo, no ga­

rantiza mayor certidumbre sobre el 

enigma que es siempre la vida de otro. 

De ahí que en los últimos años de su vi­

da decidera volcar todo su esfuerzo en 

movilizar sus recuerdos para despejar 

las incógnitas. Esos recuerdos, y un cú­

mulo de lecturas que asoman en las pá­

ginas de LoJ Orte_qa, son las bases sobre 

las que se apoya su último homenaje a 

su padre. 
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